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Segunda hora de los cultivos
varios en Cauto Cristo

Por ORLANDO FOMBELLIDA CLARO
Fotos LUIS CARLOS PALACIOS LEYVA

Quienes vimos el esplendor de la Em-
presa Mártires de Artemisa, de Cauto
Cristo, sus extensos y productivos plata-
nales, plantaciones de ají pimiento para
exportar y el consumo interno, por solo
poner dos ejemplos, y presenciamos,
también, su deterioro, nos alegra que
resurja, cual ave fénix, aunque con otra
estructura.

A causa de la inflexión económica so-
brevenida en Cuba al derrumbarse el
campo socialista en Europa del Este y la
desaparecida Unión Soviética, a finales
de la década de los años 80 y principios
de los 90 del pasado siglo XX, en 1993 las
tierras de la mencionada entidad de cul-
tivos varios fueron distribuidas entre cinco unidades
básicas de producción cooperativa (UBPC).

El funcionamiento de esas nuevas bases productivas
no fue el deseado y de estas quedaban únicamente dos
en el año 2000, las que también se deterioraron,
quedándose una con solo siete trabajadores y la otra
con 22.

En 2008 más de la mitad de esos terrenos fueron
entregados en usufructo para ganadería, más tarde
crearon una Unidad Empresarial de Base (UEB) perte-
neciente al Ejército Juvenil del Trabajo, que luego pasó

a la Empresa integral agropecuaria Granma, con sede
en Bayamo.

El 2 de mayo último, Federico Hernández Hernán-
dez, primer secretario del Partido en Granma, realizó
un recorrido por los campos cautocristenses, invadi-
dos, en algunas partes, por marabú, apreció su enorme
potencial productivo y orientó a los directivos locales
del Ministerio de la Agricultura hacer lo necesario para
ponerlos a producir cultivos varios.

En menos de lo que canta un gallo, diría un campe-
sino, llegaron potentes buldóceres, grúas y retroexca-
vadoras que comenzaron a desbrozar los breñales y
a limpiar canales azolvados.

Ahora, en las áreas próximas a la comunidad La Seis,
Sombrero Uno y Sombrero Dos, se observan plantacio-
nes de yuca, maíz, plátanos. También, tractores, yun-
tas de bueyes y campesinos azadas en mano, en pleno
laboreo.

Pablo Sánchez Rodríguez, director de la Unidad
empresarial de base integral agropecuaria (Uebia) Cau-
to Cristo, expone que en la actual primera etapa del
programa de recuperación se acomete la preparación
de 400 hectáreas (ha), de las cuales hay sembradas
más del 70 por ciento.

La segunda etapa, añade Sánchez Rodríguez, tiene
el objetivo de continuar la preparación de áreas en la
zona de Sombrero y rescatar las dos UBPC (en proceso
de unificación en una sola), que poseen sus fuerzas de

trabajo completas y cuyas áreas deben quedar planta-
das al cierre de agosto.

Igualmente, destaca que el municipio posee tres mil
185 hectáreas de cultivos varios, más mil 700 infecta-
das de marabú, nueve cooperativas de créditos y ser-
vicios (CCS), dos CPA y las mencionadas UBPC.

La estrategia prevé que dicha Uebia dedique 400
hectáreas a la siembra de plátano, 200 ha a maíz, 60
a yuca y 35 a boniato, hasta convertirla en un polo
viandero, al que se suma la CPA Carlos Bastida, con
315 hectáreas, mayormente de viandas.

Además, algunas áreas serán plantadas de guayaba,
frutabomba y otras especies frutales, para suministrar
materia prima a una minindustria recién montada en
la entidad. En tanto, las CCS producirán, fundamen-
talmente, hortalizas.

Poseer solo cuatro motores para extraer agua del río
Cauto y regar con estos, por gravedad, algunos plan-
tíos, y escasez de equipos para la preparación de
suelos, limitan la producción de la Uebia, que en 2019
entregó a Acopio nada más 900 toneladas de viandas
y para este año tiene en plan dos mil 400, cifra que en
lo adelante debe aumentar como resultado de la recu-
peración en marcha.

Si el hombre sirve, la tierra sirve, sentenció nuestro
Héroe Nacional José Martí. En el pasado, los cautocris-
tenses y sus tierras demostraron con sus produccio-
nes que ambos sirven, no hay que dudar que pueden
volver a ponerlo de manifiesto.

Los privilegios de Lena
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Lena Brizuela Viltres es privilegiada, porque a su
inteligencia precoz y avanzada puede sumar la dicha
de tener, en tiempos de coronavirus, una escuela en
su casa.

La niña con apenas cinco años y en el grado prees-
colar, sabe leer, escribir, sumar y restar de forma casi
autodidacta, aunque reconoce la ayuda de su hermana
mayor, Liana Camila Centeno Viltres, y de su mamá,
Liana Viltres Guillén.

Anticipándose a los conocimientos propios de su
edad, Lena deleita a quienes la conocen con la lectura
de periódicos, revistas y el libro de primer grado. Su
habilidad asombra a los que la escuchan.

Para ella, como para todos, la llegada de la pandemia
supuso un cambio en su cotidianidad y la imposibili-
dad de ir a la escuela la deprimió mucho.

Al verla en tal situación, la familia se dio a la tarea
de devolverle la alegría e idearon crearle una en su
hogar. El objetivo del centro educacional sui géneris
es entretenerla y que aprenda jugando.

La iniciativa que hoy la hace sonreír nuevamente es
lo más parecido a un aula, la cual contiene un mural,
los símbolos patrios y atributos nacionales, un hora-
rio, una biblioteca pequeña y un rincón dedicado a
José Martí y a Fidel Castro.

También existe un huerto conformado por las plan-
tas ubicadas en el balcón del inmueble, y para dinami-

zar el cuerpo, dedican un tiempo en el orden del día a
los ejercicios matutinos.

Según cuenta la mamá, los miembros de la familia
están integrados al centro escolar. Ella es la maestra,
Luis Felipe Brizuela González (padre) se desempeña
como director y la abuela es la auxiliar de limpieza y
responsable de la merienda.

El papá supervisa la limpieza del aula, que las clases
comiencen en hora y que sean cumplidas al pie de la
letra las actividades planificadas para cada día. No

obstante, cuando terminan las clases todos vuelven a
sus tareas hogareñas.

La protagonista de esta historia refiere con franque-
za que le gusta mucho la escuela, no solo porque ella
participó en su concepción, sino por el amor que le
han puesto sus seres queridos a esta iniciativa.

Aunque falten los compañeritos que tanto quiere y
espera con ansias ver, Lena no puede quejarse de los
regalos de la vida, pues, además de una inteligencia
sorprendente, tiene una familia dedicada.


